
Presencia de la nobleza navarra en
lo X

JUSTINIANO RODRÍGUEZ

i tema concierne fundamentalmente al hecho histórico de la aproximación
política de los reinos de Navarra y de León durante la mayor parte del siglo X,

y más concretamente al esbozo esquemático de la presencia y ayuda nobiliaria navarra
en los destinos y vicisitudes del reino leonés desde Alfonso el Grande hasta Ramiro
III, tal como esta singularísima época nos ha quedado testimoniada en la documenta-
ción del Noroeste peninsular.

Es manifiesta la atracción recíproca con que ambos reinos, por modos diversos y
con tensión variable, actúan desde el momento en que ven definitivamente constituida
su personalidad histórica y perfilados establemente los rasgos de su futura proyec-
ción. El primer hecho visible de este notable proceso corresponde a la unión matri-
monial de Alfonso III, el leonés, con la navarra Scemena o Jimena, hermana de
Sancho Garseanes, al que el autor de las Genealogías Navarras del Códice de Roda
ilustrará con el título de «obtime imperator», que hubo de tomar del precedente
leonés. Consecuencia inmediata de aquella unión debió de ser no solamente la natural
concordia de intereses familiares, sino el nacimiento de una intensa comunicación de
pensamiento y de medios con el reino navarro. Corriente que nos consta haberse
producido de hecho -por cierto, con notorio rechazo de algunos sectores leoneses- en
la sustancia jurídica y hasta en las prácticas y modos sociales, tal como vino a testimo-
niarnos tres siglos y medio después el Tudense, rígido juez de la tradición histórica
leonesa, que dijo de la rema Jimena: «Esta mujer fue inhumana y puso malas costum-
bres en el reino y condiciones serviles» l.

Sin entrar en el recuento y consideración de los vanados y sutiles factores que de
una y otra parte, de uno y otro reino, hubieron de potenciar la mutua atracción
política -lo que nos llevaría a un extenso capítulo de explicaciones-, basta recordar,
como eje de máximo interés, el notorio y sugestivo capítulo de las implicaciones
familiares de los hijos y los nietos de Alfonso el Magno de León con las jóvenes hijas
de Sancho Garcés y de Toda Aznárez, convertidas, por un cúmulo de factores huma-
nos y políticos de amplio sentido, en centro de las miras matrimoniales de los prínci-
pes leoneses, entonces en el ápice ilusionado del brillo humano sin competencias.

A la muerte de Alfonso el Grande la política leonesa parece decididamente resuel-
ta en la dirección de Navarra, rumbo no conocido hasta entonces. Se va a conculcar
con ello la acusada línea afectiva del gran rey, que varios años antes de su muerte había
dado a su dilectísimo Ordoño, el segundogénito, el gobierno de los territorios de
Galicia, abiertos a las mejores esperanzas de expansión hacia el sur, Y también va a
imponerse, en definitiva, sobre la sucesión al trono leonés, ajustada teóricamente a la
norma visigótica del Fuero Juzgo, el orden jurídico patrimonial vigente en Navarra,
que ha estabilizado en este y otros aspectos la continuidad de las ideas ultrapirenaicas.
García Alfónsiz, el primogénito, que ya en vida de su padre parece haber protagoni-

1. LUCAS DE TUY, Crónica de España, ed. JULIO PUYOL, Madrid 1926, pág. 303.
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zado, bajo la natural influencia de la madre, la nueva tendencia sucesoria, dará el
primer paso práctico de su gobierno buscando la proyección del incipiente Reino de
León, que le ha correspondido en el reparto, sobre el eje político-militar que termina
en Navarra, al que es posible prever la incorporación de Castilla, un amplio territorio
nuevo, que queda en medio, donde apuntan los signos de una sociedad sufrida y
briosa especialmente configurada para la lucha tenaz y los lejanos destinos. El contra-
tiempo cíe Arnedo carece de toda trascendencia, desde el momento en que el sucesor
de García, su hermano Ordoño, abandonando la línea tradicional a que parecía llama-
do por múltiples factores -su educación de infancia, su casamiento con la gallega
Elvira Menéndez y la consiguiente vinculación a las más poderosas estirpes nobiliarias
de aquel territorio, y hasta por la natural y lógica exigencia de proseguir las directrices
políticas de su primer gobierno efectivo en aquellas tierras- se encamina resueltamen-
te por la nueva senda política que su hermano abriera al porvenir leonés.

Este hecho habla elogiosamente de las dotes de sensibilidad y juiciosa madurez de
pensamiento que en torno a la realidad de los reinos pirenaicos y su posible conexión
con el centro unitario y hegemónico del noroeste hubieron de perfilar su visión
política las enseñanzas y experiencias recibidas de los Banu Casi de Zaragoza, donde
pasó algún tiempo de aprendizaje.

Son días de felices inspiraciones patrióticas que alumbran en León, en torno a los
albores de un reino que se dice nuevo y joven, -aunque arrastra el fermento animoso
de doscientos años de escondidos impulsos redentores- el pensamiento y la voz
fulgurante de un rey ornado con los tonos supremos del idealismo y de las miras
universalistas, que encarna las soterradas aspiraciones de «salvar nuestra cristiandad»
o «nuestra iglesia»; un caudillo ya entrevisto en la proclamación oficial del «ordo
gothicus, tam in ecclesia quam m palacio», programado a distancia por Alfonso II el
Casto, que perfila borrosamente la figura de «imperator» y es superior a los demás
reyes que hayan de unírsele con identidad de propósitos y aspiraciones, avalado por la
invención profética del «in omni Spania regnaturus».

En efecto, el presunto «imperator» está a tono con las exigencias ideales del
arquetipo: Ejercitado en todas las disciplinas, ocupa y organiza innumerables pobla-
ciones, logra a diario triunfos resonantes, recibe embajadas del propio pontífice roma-
no, erige con toda solemnidad basílicas e instituciones nuevas, configura con acierto y
sabiduría los centros militares que reclama la acción indeclinable contra el enemigo
secular, y hasta ha ganado fuera de España una aureola de caudillaje que le hace
aparecer como la figura más destacada de Europa. Sus reuniones políticas, a las que
concurren obispos y magnates, están inspiradas por «la salud de todo el reino de
España», y las asambleas y el pueblo viven de esta fe, en la creencia de que representa
el futuro de España como unidad imperecedera.

Alfonso III comenzó a ser llamado «emperador» después de su muerte, si es que el
«in omni Spania regaturus», escrito en sus días, no implicaba ya la creencia en su
personal destino impenal. Pero la institución se considera suficientemente normaliza-
da en tiempo de sus hijos y nietos. Ordoño se intitula «films Adefonsi magni impera-
toris» en el primer documento del monasterio de Pardommo 2, y él mismo es califica-
do «Serenissimus imperator» por su esposa Elvira en diploma de 18 de mayo de 922 3.
Con análoga estimación imperial se designa a Ramiro II «dominante populo christia-
norum in fide católica» 4, «rex imperadori» 5, «gloriosi orthodoxi políente
regimine» (\ «rex Hispanice» 7 y otrs expresiones análogas, como «sub imperio domi-

2. ACL, num. 890. 917, enero, 8.
3. ES, XVIII, 322-323; BARRAU-DIHIGO, Etude, 98, η. 86.
4. ACL, Tumbo, 207. 937, nov., 11.
5. ACL, num. 818, esc. 2.a 939, nov., 23.
6. ES, XXXVII, 272-273. 942, sept., 26.
7. A H N , Cód. I197-B. 945, sept., 1.
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nissimi régis Ranimiri» 8, mientras su hijo Ordoño III se decía «dominissimo impera-
tori Ranimiro filius» en diploma de 12 de noviembre de 954 9. Hasta el apocado
Alfonso IV, en documento de 17 de octubre de 929, era mencionado como «regnante
et imperante principe nostro glorioso domnus Adefonsus legionense sedis» 10, y unos
40 años más tarde se atribuía al desvaído Ramiro III el presuntuoso título de «Flavius
princeps magnus basileus» n e «ínter omnes reges ius imperiali tcnens» 12.

El acento imperial leonés —conviene notarlo- reaparecerá con renovada tensión en
la persona de otro príncipe, de origen navarro, que se intitula «imperator magnus» 1J,
abriendo el cauce final de las sonoras proclamaciones de su hijo Alfonso VI, «impera-
tor totius Hispanie» ]4, «toletanus imperator atque magnifiais triunphator» 15 o «em-
perador de las dos religiones», que culminaron felizmente en la apoteosis histórica de
Alfonso VII, efectivo y auténtico emperador, dentro de sus especiales y conocidos
límites.

Pero la voz definitiva de la primacía institucional leonesa va a llegarnos -por vez
primera fuera de su natural ámbito- con el cuño semioficial de las llamadas Genealo-
gías Navarras del Códice de Roda, lo que indica la especial sensibilidad política de
Navarra para captar los signos trascendentes del momento. Hay que suponer que el
genealogista hubo de presentar a sus personajes según la voz de sus coetáneos, aunque
también pudo ornarlos con títulos y sobreestimaciones advenidos después de su
muerte. Lo cierto es que el escriba del Ordo numerum regum Pampilonensiurn, al
llegar al número 16 de su Nómina, que concernía, según su ordenación, a la segunda
de las hijas de Sanzio Garseanes y de su mujer Tota Asnari, nos dijo: «Domina Sanzia
fuit uxor Ordonii imperatoris. Postea habuit virum Alvaro Arrumeliz de Alaba.
Demunque fuit uxor Fredenando eomitis» 16. Parecía natural que el suegro navarro
del «imperator» leonés no resultase disminuido en dignidad respecto de su joven
yerno. Y el genealogista, acaso captando una realidad advocacional surgida por virtud
del entronque leonés, distinguió a Sancho García con el prominente título ae «obtime
imperator». Si el nombre respondía de hecho en Navarra a una intitulación efectiva
- lo que no es seguro-, preciso es notar que en las demás regiones, incluso en las
pirenaicas, se constatan siglo y medio adelante las diferencias conceptuales con que el
rey de Navarra y el de León son vistos desde tuera. El testimonio del obispo Oliva
denota que el título imperial leonés era también admitido en Barcelona. Oliva no
vacila en llamar «imperator» a un rey de León adolescente —Vermudo III—, mientras
su animoso rival el rey navarro, siempre triunfador, no logra sino la escueta nomina-
ción de «rex» o «bone rex», que el propio monarca trueca por la de «imperator»
cuando ha conquistado León .

Independientemente del cuadro de valores y estimaciones que el también joven
reino de Navarra ofrece a la consideración del reino del Noroeste, ávido de porvenir
-capítulo que no es el nuestro y que conocen mejor los estudiosos de la Historia
navarra-, ésta es la estampa de esplendor político y de ganancioso porvenir que la
Navarra histórica, siempre juiciosa y ponderada, puede contemplar en el incipiente
«Regnum Legionis» al tiempo de ligarse a él por los hilos duraderos del afecto

8. AHN, Becerro de Sahagún, fol. 58, esc. LXVI. 945, julio, 22; ESCALONA, Historia, XXIV,
394-395. 946, sept., 1.

9. ACL, núm. 892. Ed. JUSTINIANO RODRÍGUEZ, Ordoño III, rey de León, doc. 27, 286-288.
Confirma all Pardomino su antiguo território.

10. V. VlGNAU, Cartulario del Monasterio de Esloma, Madrid 1884, XXVI, 52-53.
11. ES, XVI, apénd. X, 443-445; AHN, Clero, Sahagún, c. 873, núm. 34.
12. ES, XXXIV, apénd. XX, 466-469.
13. M. PlDAL, España del Cid, 86-89.
14. M. PlDAL. ibid., 99-106.
15. M. PlDAL, ibid., 106-108.
16. JAQUÍN TRAGGIA, Discurso, N. 1, pág. 53.
17. ES, XXVII, 280 y 136-138. Vid. M. PlDAL, España del Cid, 110 y 668-669.
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personal entre los príncipes de uno y otro territorio, que no tardará en manifestarse
naturalmente merced a las resultantes mutuas donde convergen las corrientes recípro-
cas del pensamiento social y del interés político de los príncipes. En junio de 918
Ordoño II, aliado del «obtime imperator» navarro, avanzaba desde Nájera hasta
Valtierra, pasando por Tudela y Tarazona, y días después por Calahorra, Arnedo y
Viguera. Dos años más tarde, en el mes de agosto, la inacción de los castellanos, acaso
inspirada por recelos o resabios personales, provocaba los tremendos fallos de Muez y
Valdejunquera, a cuyo llamamiento no tardaría en responder el rey de León, ya
inmerso de lleno en los intereses inmediatos de Navarra, entrando por Medinaceli y
Sigüenza hasta llegar -al decir de Sampiro- a una jornada de Córdoba, y en 923, unido
al ejército de Sancho Garcés, que conquistaba la plaza de Viguera, entrando victorioso
en Nájera, que ocupaba en el mes de octubre. A este episodio, en el que sin duda le
acompañaban sus hijos -consta al menos la presencia de Alfonso, el segundogénito-,
seguirá la indestructible alianza familiar y política de ambos reinos que, con la breve y
única interferencia del reinado de Ordoño III -«el hijo de otra mujer, de origen
gallego», en expresión de las Genealogías de Roda- se mantendrá intensa e incólume
hasta la muerte de Ramiro III en 984. De Nájera viene a León, por expresarlo de algún
modo, la joven Sancha como esposa de Ordoño, mientras el segundo de los hijos,
Alfonso, quedará prendido en el afecto, y acaso en el vínculo esponsalicio de la dulce
Onega, hermana de Sancha. Puede también presumirse la coincidente inclinación
afectiva del temperamental Ramiro Ordóñez, que años después se unirá matrimonial-
mente con Urraca, repudiando a Adosinda, su primera mujer.

Y aquí comienza ya, esbozado con enojosa pesadez el recuento obligado de los
necesarios precedentes, el capítulo alzado de las inspiraciones políticas de Navarra en
el reino del Noroeste y la efectiva ayuda por ella dispensada al aliado familiar -tam-
bién la resuelta intervención militar dispuesta contra Ordoño III, interferido en los
intereses familiares- tal como resulta testimoniado en la continuada presencia de
selectos grupos nobiliarios, que en ocasiones ofrecen la impresión de una cuidada
vigilancia ejercida de lejos, pero que resultan en definitiva los mantenedores eficaces
de la dignidad de la monarquía, según el marco institucional creado desde principios
del siglo.

Notemos ya en origen una primera vacilación navarra, constatada en días cerca-
nos, al sobrevenir la muerte del leonés Ordoño y sucederle en el trono su hermano
Fruela, que ha venido gobernando el territorio de Asturias desde el reparto de 910. La
crónica de Sampiro y una abundante documentación coetánea acusan los signos de
una intensa lucha dinástica que acarrea la muerte o la deposición de los más destaca-
dos seguidores de los Ordóñez, como la poderosa familia mozárabe de Olmundo,
afincada en Campos. No quedan, sin embargo, vestigios de la ayuda navarra a los
naturales herederos del «imperator» leonés de las «Genealogías», de cuyo derecho
parece desentenderse hasta la propia Sancha, su prematura viuda, que algunos años
después aparecerá casada con el conde alavés Alvaro Herraméliz. La explicación de
esta pasividad no es fácil. Acaso el interés navarro se sintió serenado por el momento
en la juiciosa espera de las posibilidades dimanantes de Alfonso Ordóñez, esposo de
Onega. Y la que parecía solución lejana se presentó inesperadamente con la muerte de
Fruela -«cargado de lepra», al decir de Sampiro-, abriéndose seguidamente entre los
Ordóñez y los Froilaz la lucha enconada por la sucesión. Aquí intervino Navarra
oportuna y eficazmente, con el resultado conocido de todos y que han ilustrado
cumplidamente el maestro Sánchez Albornoz, el profesor Sáez y otros.

Lo que a mi tema interesa singularmente es indicar que, una vez restablecida en
León la dinastía de los Ordóñez y asegurada con ello la proyección política pamplo-
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nesa, toda la documentación de ámbito leonés parece cerrada a menciones o influen-
cias extrañas, denotando acaso las medidas cautelares o los recelos efectivos de la
corona frente a las posibles crispaciones políticas de sus territorios -Galicia principal-
mente- mal avenidos con influencias de fuera, tenidas por extranjerizantes desde que
cuajó en la sociedad la soterrada aversión por los «malos mores» atribuidos a la
navarra Jimena Garcés. Tampoco puede olvidarse el protagonismo personal ejercido
por Galicia en la dinámica oficial del trono desde los días de Alfonso el Grande, ni la
significativa actitud de Ñuño Fernández, el castellano, situado con ánimo hostil
contra Alfonso IV en 927 y seguidor resuelto de Alfonso Froilaz que gobernaba la
insignificante parcela de la Asturias oriental 1S. Factores que impondrían a Alfonso el
Monje cuidadas previsiones de concordia, habida cuenta de que el vigor político de
Navarra había decaído notablemente en 925, a la muerte de Sancho Garcés, y tal vez la
fuerza armada que su hijo García Sánchez pudiera prestarle resultaba insuficiente para
tan graves y dispersos peligros. Quién sabe si en la actitud navarra influyó también la
escasa confianza en las cualidades personales del esposo de Onega y su vacío de
presente y de porvenir. Así y todo, resulta extraño no hallar en la documentación
algún patronímico reconocible como navarro, en función ocasional o permanente de
curial o consejero, de visitante o de amigo.

Las cosas cambian radicalmente a la entronización de Ramiro Ordóñez en el solio
paterno y su matrimonio con Urraca Sánchez, que tarda unos dos años en constituir-
se. Aires nuevos soplan ahora sobre la monarquía leonesa recobrando los signos y el
nervio del tiempo de Ordoño y alzándose subitamente de reino necesitado de tutelas a
centro de poder dispensador de ayudas y protecciones.

El primer grupo navarro que destaca por su número y por su personal relieve
debió de llegar a León con el séquito de la reina Urraca, poco antes del año 934. Se
integra básicamente con los patronímicos Garseani, Fortúniz, Scemeniz o Scemeno-
niz, Aznariz, Vigilani y algunos más. No estamos seguros de que también sean de este
origen los Puricelliz y Mireliz, algunos de los cuales van a figurar pronto en los más
altos papeles. Aznar Puricelliz, hermano de García, estaba emparentado con la prin-
cesa Elvira Ramírez, que en documento de 19 de febrero de 969 lo llamaba «tio
nostro» 19, y consta por numerosa documentación su sostenido encumbramiento
hasta los días finales de Ramiro III. De todos modos, una cuidada confrontación o
réplica de la documentación navarra coetánea -que ahora no conozco- podría darnos
una visión más segura sobre el origen de estos dos apellidos, e incluso sobre algunos
de los primeramente aludidos, cuyas menciones no avalan, por otros indicios, la nota
de procedencia.

Del grupo inicial, cuya novedad resaltará prontamente la onomástica repartida en
las variadas funciones oficiales a lo largo del reinado de Ramiro II, descuellan sobre-
manera dos Garseani, Fortumo e Iñigo, juntamente con Fortis Fortúniz, merecedores
de extensos capítulos, que no son de este lugar. Caracteriza a los tres el rasgo domi-
nante de su actuación administrativa y política, que el gran rey aprovecha en las tareas
de la repoblación, una de sus más fervientes preocupaciones. Fortunio Garseani no
tardará en obtener título condal, y alterna las habituales funciones cortesanas con la
dirección y gobierno de las tierras en poblamiento sobre el Esla, unas en el límite
meridional de alfoz leonés, que engloba parte de la comarca de los Oteros -donde da
su nombre a Villa Fortunio— y otras en la amplia zona de Benavente, que penetra en la
Lampreana, donde le hallaremos años después afincado territorialmente 20. Precisa-
mente en esta comarca -Villa Aborabes- nos va a dar en 962 la notable estampa de un

18. SERRANO Y SANZ, Cartulario de Santa María del Puerto, BRAH, LXXIII, 425.
19. ACL, Tumbo, 229v-230. Elvira Ramírez da a Aznar Puricelliz la heredad confiscada en Cam-

pos a los homicidas Valite y Yaquinte.
20. ESCALONA, Historia, XXXVII, 408.

[5] 165



JUSTINIANO RODRÍGUEZ FERNANDEZ

selecto grupo pamplonés, reunido en su consideración y afecto, que a presencia del
rey Sancho Ramírez suscribe la generosa dádiva de su anfitrión al monasterio de
Domnos Sanctos: «Ranimirus Garseani prolis ex provinde Pampilonie» y «Velisco
Velisquiz de Pampilonia», con vanos Fortunioni, Garseani y Azanon, un «Zamma-
ton de Algastre», y otros vanos 2i. Tenemos de él otro rasgo que lo singulariza como
hombre de exquisita sensibilidad y apego a la mentalidad del ambiente mozárabe en
que se desenvuelve, y que él manifiesta en los documentos adaptando al medio social
su patronímico y denominándose con frecuencia «Fortunio iben Garseani» 22. De su
hermano Iñigo, también estabilizado en León y llamado a ser en 966 encargado del
cuidado y educación del aún niño Ramiro III -«amo regís» le llava Elvira Ramírez en
documento de Arción- nos consta en tiempos de Ramiro II su frecuente asistencia
cortesana y su comisionada tarea de organizar las tierras occidentales del alfoz leonés,
donde constituyó y gobernó el «commiso» de Oncina terminando por incorporar en
él buena parte de los territorios que a principios de siglo había poblado y organizado
con mozárabes el conde Beruífo, llegado de la tierra asturiana de Allande .

También Fortis Fortúniz tuvo pronto a su favor la dilección y confianza del
vencedor de Simancas, que le dio constante asiento en su curia y la destacada misión
de repoblar y organizar la amplia comarca del valle del Tormes, incluida Salamanca.
Tarea que él cumplió, juntamente con Vermudo Núñez, conde de Cea y dux de
Salamanca, y de Guisuado Braoliz, señor de Boñar, llevando consigo gentes leonesas
que constituirían los cuadros directivos de las nuevas poblaciones, y atrayendo y
agrupando la dispersa población autóctona, según vino a testimoniarnos Ordoño III
en diploma de 953 24.

En torno a estas tres figuras señeras, mero índice representativo del alto papel
desempeñado por el grupo navarro llegado en los días de Ramiro II cabe engranar de
pasada -nuestra comunicación no permite mayor amplitud- los nombres y oficios
que la documentación nos ofrece. A partir de 937, en que la curia regia parece haber
logrado la estabilidad numérica de su plantilla, destaca el grupo de cubicularios -en-
cargados de la cámara o aposento del príncipe- donde hallamos, casi siempre sin
especificación de servicio, a Fortunio, Frolla, Belacco, Lupe, Tructino Attani, los
hermanos Vitiza, Veronius, Secundinus, Gomezi Vigilani y Havelah Channiz. Algu-
nos se singularizan por su amistad con conocidos magnates de la corte: Lupe Sceme-
niz, que se halla en las más altas ocasiones cortesanas, aparece siempre al lado de
Vermudo Núñez, conde de Cea, en la documentación familiar de éste y también a su
lado en los actos curiales de común interés. Algo así parece suceder con el grupo de
Vigila Iñiguez, Vigila Garseani, Iñigo Acenari, Frolla y Clemens Scemeniz, proclives
a la vecindad de Diego Muñoz, el conocido conde de Saldaña.

Hay otra zona indecisa en que abundan, por vez primera en nuestra documenta-
ción, nombres de fonética extraña, Fortunius, Vigila y otros análogos, como si res-
pondieran a influencias ambientales vigentes desde cuarenta o cincuenta años atrás.
En la propia familia aristócrata de los Núñez de Cea constatamos la realidad de un
Vigila, que es acaso el mayor de los hermanos, a quien sucede un Alvaro Velaz, dueño
de Villamayor, junto a Castro Joara. Pues bien, ahora la documentación nos testimo-
niará variados actos de contenido patrimonial otorgados por Fortunius, Garcea o
Garseas, Vigila, Enneco y otros, arraigados entre la masa campesina. Y cabe notar que

21. Vid. nora precedente.
22. Sólo a vía de ejemplo señalamos los siguientes documentos: 949, marzo, 18. AHN, Tumbo

Celanova, 97r-v.; 949, junio, 3. ACComp., Tumbo A, 13; 950, junio, 13. Tumbo Celanova, 37v-38r.;
950, jimio, 17. AHN, Clero, Sahagún, c. 87}, núm. 15; 950, oct., 8. Tumbo Celanova, 39r-v.

23. Sobre estos aspectos véase la numerosa documentación de Ardóri (J. RODRÍGUEZ, El Monaste-
rio de Arción, León 1964.

24. ACL, núm. 979. Vid. mis Ramiro ¡I, rey de León, doc. 87, 673-674, y Ordoño III, doc. 17,
269-270.
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tras el amplio viraje político que a la muerte de Ramiro impone a su gobierno, por
múltiples y complejas causas, su sucesor Ordoño III, este grupo de rango interior, y
aun no pocos de los personajes navarros caracterizados en el servicio de su padre,
seguirán mencionándose en la documentación, si bien reduciendo sensiblemente su
participación cortesana y acaso replegados en los iniciados servicios administrativos
de adscripción territorial. Fenómeno que es preciso valorar, teniendo en cuenta la
acusada animosidad del príncipe Sancho -el futuro rey «craso»- retirado hoscamente
al abrigo de Navarra y de Castilla, donde logra finalmente el resuelto apoyo de García
Sánchez y de Fernán González, con los que llega, a finales de 954 o comienzos de 955,
al corazón de las tierras leonesas con tres cuerpos de ejército que el monarca leonés
ataja en las proximidades de Sahagún. La política de Ordoño III antes y después de
este suceso, que puso en grave peligro la estabilidad del reino, se nutre visiblemente
con cuadros personales de leoneses y gallegos, pero ello no obsta a que la documenta-
ción de estos días siga ofreciéndonos frecuentes menciones de la actuación cortesana
de Fortunius Garseani y su hermano Iñigo, Fortunio Attaniz, Velasco Fortuniz,
Ovecco Munniuz y los hermanos Aznar y García Puricelliz. El alavés Froila Vela, ya
conocido desde 932 en la curia de Ramiro II, aunque en ocasiones distanciadas,
aparece ahora con intitulación condal, convertido en uno de los principales perso-
najes, acaso por su notoria animosidad contra los intereses de Fernán González 2 \ Su
capacidad de maniobra está realmente a tono con la movilidad de los sucesos que se
avecinan en la corte, pues la muerte prematura de Ordoño III abre paso a la sucesión
de su hermanastro Sancho, a quien Froila Vela también había combatido ásperamente.
Pero la entronización de Sancho acarrea ahora un nuevo factor anticastellanista, por
cuanto en primero de enero de 957 ya sonaba en Castilla la voz de un nuevo aspirante
a rey, alzado por Fernán González contra León y contra Sancho, el recién estrenado
monarca. Froila no debió de vacilar, y aunque tardaremos tres años en ver su nombre
junto al más selecto grupo que sirve a Sancho, nos consta su tenaz actuación proleo-
nesa como mediador y paladín de ayudas musulmanas que culminan en el malogrado
suceso de «Penna Regís» o Puente Castro, por manera que a la vuelta del Craso,
victorioso y curado de su obesidad, entrará de lleno en el ámbito de los personajes
prominentes, que mantendrá invariablemente, unido al trono leonés, hasta los días de
Vermudo II.

Con la primera venida de Sancho al trono leonés veremos reincorporados a su
antiguo papel gran parte de los serviciales navarros ya vistos en la curia de Ramiro II.
La documentación reiterará una y otra vez los nombres de Fortunio e Iñigo Garseani,
Iñigo Vigilaz, Fortunio Scemeniz, Mancius Aznariz, Garsea Nugari, Garsea e Iñigo
Azenariz, Havelaz Channiz, Gómez y Nunus Mirelliz, Aznar y Garcia Puricelliz,
Garcia y Asiulfo Fortuniz, con otros. Hallaremos también algunas novedades de
suma importancia, pues el primer documento del príncipe, otorgado en Compostela
tal vez el mismo día -13 de noviembre de 956- en que era proclamado rey, contiene
las suscripciones de Sancho y Munio Garseani, en el primero de los cuales se hace
preciso ver al futuro Sancho Garcés II, hijo y sucesor del rey de Pamplona, venido en
ayuda de su primo, el aspirante a rey leonés 26.

Notemos que mientras en el séquito de su efímero oponente -Ordoño el Malo
para nosotros, «Aljabit» para los musulmanes- no aparecerán sino dos solos perso-
najes navarros, Saneio Enecones y Eneco Vigilaz, la regia curia de Sancho Ramírez,
que parece llegar en 962 a su estabilidad y máximo brillo, nos ofrece en diploma de 16

25. Sobre este personaje pueden verse frecuentes anotaciones en Ramiro / / y Ordoño 111, y
especialmente en mis Notas sobre el alavés Froila Véla?, y "Peña del Rey», Estudios en Homenaje a I).
Claudio Sánchez Albornoz, II, 145-160, Buenos Aires 1983.

26. P. DE LJRBEL (Condado, II, 53C) ya apuntó esta conjetura, que yo he acogido resueltamente en
mi Ordoño III, 199, n. 29.
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de marzo, expresivo de la donación de la iglesia de Santa María de Valderratario al
monasterio de Domnos Sanctos, que otorga el obispo legionense Gonzalo en presen-
cia de la familia real, este significativo cuadro que agrupa como nunca en torno al rey
los más celebrados personajes navarros del momento: En primer término «Ranimirus
prolis Garseani Pampilonie», que es, sin duda, el llamado «rey honorario de
Viguera» 27; después Furtunius Garseani, Beliscus Belisci Pampilonie presbítero, Be-
lascus Furtuni, Nunnus Mireli, Lupus Garseani, Aívarus Lupi, Froila Vigilaz qui et
maiordomus, Garsea Azzenariz qui et maiordomus, item Furtunius Garseani cubicu-
larius, Munnius Garseani cubicularius, Oveccus Solmiz cubicularius, Eulalius Alva-
niz cubicularius, Oveccus Garseani cubicularius, Ennecus Garseani cubicularius».
Apenas queda espacio para los personajes de la tierra: El primiclcro Fernando, Ñuño
Sarraceni, Piniolo Gundemariz, Abol Kazen Piloti, Gonzalo Nuñez -el futuro enve-
nenador del monarca- y dos personajes hasta ahora desconocidos, Somna Pinioliz y
su posible descendiente Ordoño Somnani 28.

No es posible señalar con fijeza las razones de esta súbita intensificación oficial de
la influencia pamplonesa, cuando la situación política del monarca, siempre desasisti-
do de apoyos personales leoneses, se nos presenta como llegada a un clima de estabili-
dad interna, sin asomo de zozobras, pues los dispersos focos que apoyaron la bande-
ría de Aljabit parecen definitivamente barridos o silenciados, mientras la proyección
antileonesa de Fernán González se creería invalidada mediante su sometimiento a la
política pamplonesa por los tratos familiares impuestos como precio de su excarcela-
ción. Consta, sin embargo, que el recién liberado conde ya reclutaba gentes sobre el
Duero en los primeros días de marzo, alertando la atención de Alhakam, que cursaba
prontamente órdenes escritas a los gobernadores y caídes de frontera urgiendo el
equipamiento de la caballería y el apresto de armas y maquinaría de guerra para el
aljiheb 29. Acaso llegó a temerse un inmediato ataque musulmán sobre la amplia
frontera leonesa, suscitando en Navarra, ahora directora de la política del noroeste, la
previsión de controlar con hombres de toda confianza la réplica guerrera de todos los
frentes. No hallamos otra explicación para este inesperado agolpamiento del equipo
navarro en torno al monarca leonés, cuya acción futura, vista en la escasa documenta-
ción oficial que le concierne, no volverá a ofrecernos ocasiones de especial agrava-
miento o tensión curial. Su último diploma, otorgado el 15 de noviembre de 966 sobre
la comarca de Coimbra, nos presenta un breve cuadro curial que preside Gonzalo
Muñoz, el «dux portucalense», y se integra con Iñigo Aznáriz, nuevo mayordomo
real, Iñigo Vigilani, Ñuño Garseani, los hermanos Tello y Ñuño Mirelliz, con los
conocidos leoneses Fernando Vermúdiz, Fernando Rodríguez y Nepociano Díaz,
mas el nuevo armíger, Gonzalo Vermúdez, el «hijo de perdición, advena en tierra
leonesa, ni colono ni heredero», como lo calificaría años más tard^ Vermudo II j0.

Finalmente, la documentación del reinado de Ramiro III nos presenta la colabora-
ción nobiliaria navarra en acusado declive, no sólo por la considerable reducción
numérica de los participantes, sino también por la escasa estabilidad y fijeza de su
actuación cortesana. La crianza del príncipe, niño de cinco años al suceder a su
padre 31, es confiada a Iñigo Garseani, el señor de Oncina 32, y se afianza al parecer la
nominación de algunos cargos prominentes, como mayordomo y armíger. Pero la

27. }. TRACCIA, Discurso, 49. El mismo Traggia anota su muerte en 991.
28. AHN, Clero, Sahagun, c. 874, núm. 20.
29. Ibn Id'hari, Bayán, II, 388.
30. ACL, núms. 3 y 4. 992, sept., 5.
31. SAMPIRO, Ed. Fr. J. PÉRi-.Z DI· URBF.L, Madrid 1952, 339: «Sanctio defuncto, filius eius Ranimi-

rus habens a natiuitate annos V suscepit regnum patris sui...«.
32. «Amo regís» se le dice en documento de 4 de octubre de 968, expresivo de la contienda judicial

sobre los límites del commiso de Oncina, al que Iñigo había incorporado algunas aldeas pertenecientes al
Monasterio de Cillanueva. ACL, núm. 909; copia en Tumbo, 369v-370r.
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mayordomía se defiere preferentemente a los nativos: Ansur Gómez (años 70 y 77),
Nepociano Díaz (años 71 y 76), y un Ladidda (año 78) de extraño nombre -que no
vuelve a repetirse-, con las solas excepciones de Aznar Puricelliz, dilecto tío de la
princesa Elvira, que ejerce el cargo en 974 y 977, y el omnipresente alavés Froila Vela
que lo desempeña en 969 y 978; en tanto que la alferecía real se menciona por única
vez en 976, ejercida por el asturiano Gundemaro Pinioliz.

Un breve cuadro sinóptico nos daría la irregular línea descendente en la participa-
ción oficial del grupo navarro, que en 969 vemos representado por Fortunius y Vigila
Garseani, Velasco Fortúniz y Ovecco Ovecconi, con el aditamento de Nunus Mirelli,
Aznar Puricelliz y el mayordomo Froila Velaz 33; en 970 por Furtunius Garseani,
Garsea Ennecozi, Velasco Furtuniz, Monnio Sanctioni, Garsea Lupiz, Furtunio Al-
variz, García y Munio Enneconis, con ios alaveses Froila Velaz y Arramei Alvariz 34;
en 971 por García Ennecones y Sancho Puricelliz 35; en 973 por Aznar, Sandino y
Sancho Puricelliz, con Oveco Sánchez y Froila Velaz 36; en 974 por Furtunius y
Vigila Garseani, Munio Vigilaz y Ordoño Enneconis, Diego Vigilani y Aznar Purice-
lliz, éste como mayordomo J / ; en 976 por Garsea Enneconis, Monio, García y Sceme-
no Sanctionis, Ovecco Fortúniz, Scemenus Scemeniz, con Harameli Alvari y Aznar
Puricelliz "'8; en 978 por Ordoño, Vigila y García Ennecoz, Monio Sánchez, Aznar
Puricelliz, el mayordomo Ladidda y los Mirelliz, Tello y Ñuño j9; en 980 por Vigila y
Munio Garseani, Ovecco Sanctioni y Ansur Velasconi 4C, y finalmente, en 982 por
Ovecco Sanctioni y Vigila y Monnio Garseani 41.

Así va extinguiéndose la presencia pamplonesa en León, acaso por la nefasta
política de Ramiro III, que ha concitado contra sí-al decir de Sampiro- la animosidad
de los magnates, suscitando el fervor de los partidarios de su oponente, el príncipe
Vermudo Ordóñez, relegado hasta ahora en un rincón de Galicia. Notemos, como
significativo síntoma, las posibles sediciones o deslealtades alzadas contra el soberano
con implicaciones personales de algún personaje pamplonés, como Asiulfo Furtuniz y
su hermano García, a quienes el rey privó de su patrimonio de Villa Soliana, en el
Bierzo, sobre el Cúa y junto a Gastro Ventosa, «propter suam infidentiam, eo quod
non acquievit in nostro exhibitio, sed factus est noster inhdelis» 42.

Algunos residuos de esta colaboración personal navarra es posible hallar en los
días de Vermudo II, fuera de la línea oficial de influencias familiares que hemos
querido reflejar. Recordemos la afirmación de Joaquín Traggia 43, según el cual San-
cho Garcés II ayudó a Vermudo II contra Almanzor y le socorrió con gentes de
Gascuña mandadas por el conde Guillermo Sánchez, cuñado del rey navarro. Note-
mos la curiosa coincidencia de nombre y apellido con el Guillelmus Sancionis que, al
decir de Sampiro, en la primavera de 968 «salió con gran ejército sobre los norman-
dos, y Dios le dio la victoria».

¿Habrá que pensar que el héroe gallego contra los normandos es también el héroe

33. ACL, Tumbo, 229v-230r.
34. AHN, Clero, Sahagún, c. 876, núm. 5, y Becerro Sahagún, 32r-v.
35. AHN, Clero, Sahagún, c. 876, núm. 8, y Becerro Sahagún, 75v.
36. AHN, Clero, Sahagún, c. 876, núm. 14, y Becerro Sahagún, 47r-v.
37. ACL, Tumbo, 212v-213v.
38. ACÓ, B, c. 1, núm. 12. Ed. SANTOS G. LARRAGUETA, Colección de Documentos de la Cate-

dral de Oviedo (Oviedo 1962), doc. 30, 115-118.
39. AHN,1 Clero, Sahagún, c. 876, núm. 22.
40. AHN, Becerro Sahagún, 161v; BARRAU-DlHICO, Chartes, XXVIII, 419-421.
41. AHN, Becerro Sahagún, 171 v.
42. Noticia en documento de 14 de enero de 981 por el que Ramiro III dona a la sede legionense y

a su obispo Sisnando el lugar confiscado a los rebeldes, con otras poblaciones sitas en el Cea. ES, XIX,
370-373.

43. TRAGGIA, Discurso, 49.
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leonés contra Almanzor? Jiménez de Rada y Lucas de Tuy llaman Guillelmo Gonzá-
lez al de León y dicen ser gallego 44. Pero la rareza de tales nominaciones en la
documentación gallega coetánea hace casi imposible atribuirle aquella procedencia. Y
puede muy bien pensarse que la victoria sobre los normandos, acaecida en Galicia,
proyectó su fama sobre León como hombre gallego, que recogieron los cronistas del
siglo XIII, respetando sólo el nombre y variando el apellido. Los historiadores no han
encontrado aún su nombre en la onomástica leonesa de aquel tiempo, lo cual creyó
resolver Dozy mediante la conjetura de que el manuscrito original del Tudense debió
de indicar el nombre del héroe por su sola inicial, la G mayúscula, que un copista
desarrolló en Guülelmus, cuando la inicial -prosigue Dozy- debía de corresponder a
Gundisalvus, o Gonzalo. El profesor Ruiz Asencio 4r> ha tocado este tema y desecha-
do el supuesto de Dozy, admitiendo por su parte el nombre originario de Guillermo
como eco auténtico de una tradición vigente en León a mediados del siglo XIII. El
nombre del héroe leonés quedaría, así, en Guillermo González, tal como indicaron
Rodrigo Toledano y Lucas de Tuy.

Pero... Consignemos que la constante tradición popular leonesa parece estar segu-
ra, en efecto, de que su héroe de 986 se llamaba Guillermo, que ahora decimos
Guillen. La tradición erudita ha añadido la precisión de que su apellido era Sánchez y
no González.

He aquí, pues, una cuestión que continúa pendiente.

44. TOLEDANO, Opera, 108: «Tune Guillelmus Gonsalvi Comes Gallaeciae, qui ad deíensionem
venerat...» TuDENSE, Crónica, 327: «... y el conde Guillen Gonzalez, gallego, que se había metido en esa
ciudad (León) en defensa de la christiandad...».

45. J.M. RUIZ ASENSCIO, Un documento de Fruela II (924) sobre repoblación en la «Extremadura»
y el conde Guillen, defensor de Leon frente a Almanzor, AL, núm. 69 (1981), 18-24.
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